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Lfli ,0808; permeable o lecho del 
), torosa « modo de un depó-

HÉaiUBN DS LAS AGUAS DEL 

• "̂ í- '' BIO ALMAÑZbEÁ 

u 
rio 
sito, o más bien, on caoce sub-
terráneo»,,eo todo so recorrido 
de anchura y profundidad varia­
ble, ooo,padp/s,.,por cantos roda­
dos, y, detritus de rocas diferen­
tes y ea 'cuyos iolerstioios,, se 
aloja, híata cubrir determinadas 
altura», según la ranyc o' me­
nor precipitación sobrevenida en 
la cuenca. 

Las agiifts que descargan las 
«tibes en los montes, se preci­
pitan.^por,¡los, .hondonadas y,yan 
arrastrando consigo, IÍ'S tierras 
de ñor, hasta llegar al rio y se­
guirle; como caminó franób y ex­
pedito hacía ' 8u''''de'é!tino, el mar; 
pero en sú trayectoria, uno pe-
qodfia'.íparte, pasa a reforzar y 
acrecer, el'UoaudBl'8üb6lveo, para 
lo cual se desoaVtan de los tna-
teriales arrastrados, sirviéndoles 
de tamiz o filtro, las propias 
arenas sobre las que 'circulan y 
ya en el d-^pósitp» ímpulsaHas 
por la gravedad, se deslizan man-
samepte, en el plano'inolinado 
qne^¡formacía pendiente' > donde 
asietita, por eotre/arenas y ro­
cas eo constante mOvitúiénto un 
tanto acelerado de arriba a bajo, 
por el aume'nto cíe carga,'y con 
el esfuerzo que supone el cno-
qoe inces ĵKt̂ ,.̂ ;̂ ^!!,̂  ^u^lj^os^bs 
táóoló'sqóé '89 oponen al pago, 
saehao ^béo tí' poco, las sales cal­
cáreas d(^^^9e"^e^l!ári;''8Üt:uVR'das, 
las Cuales habiendo el cGcio de 
la alerámasa, van eleborando en 
el fondo el. h^»jjâ ig()n qme.Qons-
tiinye esos conglomerados tan 
resistentes. .q:ue vemos por todns 
pnrles y con estrañeza en luga-
res incoínpr'ehÓlbj'eV, como las oús 
pides dé los montes, que, segu-

ramente se formaron por el dis-
'Ourrir de las aguas en el trans­
curso de millares de siglos. Los 
intersticios de la masa, aloja­
miento del agoa, son más o me­
nos amplios, según el tamaño de 
los sólidos, en l«s diferentes ca­
pas que constituyen el lecho. Es 
de suponer, que, a medida' 'que 
se descienda, los cantos rodados 
y demás componentes de su le­
cho, dejan más libre paso a las 
aguas, por encóntraríe éste exen­
to dé arenas y otros materiales 
mentidos, que fueron arrastrados 
por las corrientes. 

PBRMBABILIDAD DB LOS ACARRÉEOS 

Se han hecho estudios, para 
determinar la velocidad de las 
aguas, por entre los acarreos; 
pero, no se ha llegado a con­
cretar de un modo general, por 
estar aquella dependiente de muy 
diferentes causas. 

áegVic» experimentos de álich-
tes, efectuados para una pendien­
te do 2 por 100, sin cfuga apre-
ciable, recorre en un üilo: por en­
tre arena muy fina, 16 metros; 
por arena gruesa, 250, y por en­
tre grftva menuda, 1600 metros. 

En el rio Almanzora, no se han 
realizado," que riosoiros sepamos, 
estudios de esta índole, que los 
tíonsideramos importantes y has­
ta necesarios, si se quiere cono­
cer uno de. los factores indispen­
sables,' para hacer el aforamiento 
del agua que circula por su le 
cho,, coyia üaptacióu absoluta per 
seguimos. 

A falta de datos propios, nos 
serviremos de los correspondientes 
al rió Andaráx, gemelo del Al-
manZora, ambos de idénticas con-
d i c i o h es. 

Tratando de las aguas subálveas 
de'Paq'uél^'río','' sé''8ú8citó'uiía oo'H-
troVetélB'' óientíüoa, hace algunos 
años, entre dos'seftorés, cuyos no­
tables tr/.bojbá vieron In Inz pú-

.0,007 por metro, era ,de 0,002 
metros por segando. 

La pendiente media del Alman­
zora, la podemos calcular on el 
7 por 1000. 

Con 1 metro de cargn, la ve 
'locidad es 0,002 metros por se­
gundo. 

Con 0,007 dé "carga, será 0,007 
por 0,002, iguaí 0,000014 me­
tros por idem. 

La velocidad por hora será 
0,000014\ior 3600, igual 0,0504 
metros. 

La . velocidad por día será 
0,0504 por 24. igual 1,2096 me-
tros. 

La velocidad por año Sf rá 
1,2096 por 366. igual 441,504 
metros. 

La marcha o velocidad vertical 
de la masa subálvea, depende en 
primer término del grosor de los 
acarreos y de la altura que alcan­
ce la zona ncuífern. En la super­
ficie del río, llega a veces a siole 
metros por sp'goudo, y aún pasa 
de esta velocidad, en las grandes 
avenidas. 

La corriente interior del rio, si 
bien entorpecida en st¡ marcha 
por los detritos que constituyfio 
el lecho, tiene la unidad ,;d6 un 
cuerpo, y naturalmente, obedecen 
sus moléculas, a In presión que 
reciben en su constnntfi movi-
miento; debemos, por lo tanto, 5^, aquella hera.os» capi 

, , ' , daluza, quien en un ala 

otorgar, ya que el radio de vi­
sión de nuestro informante no 
podía ¡traspasar los limites del 
lugar en que escribió: «Desde 
la Caseta.» 

Asi pues, continuando aque­
lla información, añadiremos que 
no para la era de prosperidad 
que se inicia en este simpático 
Garrucha en la consecución de 
Hu puerto :de refugio, obra que 
servirá de redención a su cla­
se pescadora y de honra y de 
ejemplo de abnegación y cons­
tancia- de ilos que supieron pe­
dir... Lo acaricia además la 
suerte en estos días con la pre­
sencia en varios de los pozos 
de sus casas de emimaciones do 
petróleo que en caracttri.sticas 
diversas, enrge a U suportioie 
del agua de ios mismos En 
algunos de el'os con bastante 
pureza y abundancia. 

Este fenómeno ha dado lu­
gar entre los comentaristas a 
opiniones distintas que pueden 
clasificarse en dos fracciones 
principales: incrédulos y crédu-
lo.s. Afortunadamente so une 
a la de estos últimos la de los 
técnicos que venidos de ex pro­
feso, han visitado los Hian;in-
tiales, desechando toda clase de 
conjeturas para afirmar que es 
un producto de la t ierra, de 
cuyo origen directo surge en 
los pozos 
,. Abunda .^n esta opinión el 

Dr. Olavera'de Granada, Quí­
mico eminente y Catedrático 
de la Facultad de Farmacia 

tal an-
arde de , , ' , aaluza, quien en un al 

suponer que habrá mayor acelera- _.„„„„^„:j„,i „ *.•...• • 
r" "̂  M j ) .. ' , generosidad y patnotis 

miento en sentido de arriba a aba- ofreciio los servicios de JO-
Q. José Bernabé y Soler. 

{Continuará). 

DE GARRUCHA 
* 

Hemos leido con satisfacción 
la crónica que traducida en oa-
riiñpsps,, el,ogios a ,este , pueblo,' 
suacjrilje en ol número 8 de Et/ 
óÉiísb'R'el• informante X. 

Muy agradecidos pói*' el cañ-
, ,, , ,. r x̂  to"do bellezas qué el cronista 
blica en el periódico La Crónica j ^.^ce a nuestra tierra y .sólo 

lamentamos las omisiones tan 
notables en que, por lo visto, 

Meridionaly uno de aquellos, ^l 
ocuparse de la permeabilidad del 
lecho do nqilel río, demostró que 
la velocidad de la masa líquida 
a través do los acarreos, bajo la 
carga de un metro y pendiente 

involuntariamente, ha incurri­
do al hacer referencia de acon­
tecimientos y personas, omisio' 
nes a las qoe cabe la discul­
pa que' nosotros empezamos por 

mo ha 
de sus la­

boratorios de ensayo para las 
investigaciones tócnicoquimi-
cas que haya necesidad de rea­
lizar. Le han sido remitido a 
sil^ ruego, diferentes muestras 
convenientemente preparadas 
para su ensayo; y aunque co-
iiocemos su optimismo por c' 
resultado de las experienciav-
menós laboriosas, esperamos co 
tiio: resuínen analítico, su dio-
tamen definitivo, que servirá de 
basé firme, para gestiones de ex-
plotá'ci¿n a ló's denunciantes dt 
los terrenos. 

Pendiente de estas investí 
gaciones se encuentra tambiei 
el establecimiento de unas ám 
plias; salinas que habrán de ins 
talarse sobre la gran extensió 
de, terrenos que conocemos pe 
el á alad«r y Espesuras' v e 
las que hallarán segura ocups 
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